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La aproximación de aquellos dos jinetes blancos, no
pudo menos de poner en movimiento á Jos habitantes de
aquellas ocho ó diez chozas, que tal vez jamás habrían

recibido una visita semejante.
Mujeres, chicos y hombres, semi-desnudos, indios

todos, salieron fuera de sus chozas, llamándose unos á
otros con una expresión de sorpresa y de terror extraor-
dinario. | | e E q

¿Qué podían querer aquellos dos hombres blancos por
aquellos lugares? io a e

- Y conformeseibanaproximando, aumentaba su sor-
presa y su espantoalverlas armas que llevaban.

—No hay que asustarse, buenas gentes,—les gritó
- Cesar, cuando estuvoádistancia suficiente para que le

oyeran.—Sólo queremos que nos déis hospitalidad porque
estamos heridos. o cd O

- Esto dicho en el lenguaje indio que Cesar, lo mismo
que el capitán, habían tenido que aprender pata poderse

- entender con los naturales, los calmó algún tanto.
Algunos de aquellos pescadores, porque el pescado era

su principal alimento,seadelantaronalencuentrodelos4

que llegaban.
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Una de éstas, al fijarseenCesar,lanzó una exclama.
, Entre ellos había algunas mujeres. Ed

ocióndesorpresa, y dirigiéndose á uno de los hombres le
- dijo algunas palabras y ambos corrieron á ponerseásu

- lado, diciendo la mujer: Ea As AR
».

-. —Bien venido seáis, señor. El cielo ha querido dárá
E la pobre Sauma el placer de volverá veros para: daros A

gracias por haberla salvado la vida. OA
Cesarsequedósorprendidoal escuchar aquellas pala. e
brasdela india.


